
Capítulo uno:
Se alquila 
asesino a 
sueldo

¿Te has 
quedado sin 
ideas, Joker?

¡A ver si 
se te ocurre 
algo con este 

mástil!

¡Guuurrk!



Por favor… 
¡no me hagas 

daño! ¡Tengo es-
posa, siete hijos 
y una obsesión 
monstruosa que 

mantener!

Ahó-
rrate la 
saliva…

¡Uufff!

Gracias. 
Lo haré. Et tu, 

batte?

Bueno, bueno… 
¡Sin aliento y herido!  
A ver si te me vas a morir...

¡...Con 
las botas 
puestas!

Baja de 
las nubes, 

Joker…

¡Youks!

¡Tu morboso 
intento de conver-

tirte en el mayor jefe 
del crimen de Gotham

ha terminado!

Um. 
¡Puede que en 
eso tengas 

razón!



Pero 
¿qué es esto? 
¡Mi arma de 
confianza!

Amiga, vieja 
amiga…¡papi quiere 

que mates al murciélago 
malo, malo!

¿Qué…?

¿Dónde…?

¿Por 
qué...?

¡Maldición! 
¡La antigua táctica de 

“desaparece, y luego ve por 
detrás y le das una patada 

en la cara”, si no me 
equivoco!

¡Lo has 
pillado a la 

primera!

Bueno… 
¡ya me tienes! 
¿te ha hecho 

feliz?

Pero ¡ha evitado 
que un montón 

de gente inocente 
sea víctima de tu 
sangrienta guerra 

de bandas!

No.

Oh, no fue tan 
sangrienta.

Je.



¡El asilo Arkham 
nunca puede retenerme, 
Batman! ¡Soy el Houdini 

de los chiflados!

¡Volveré! ¡Oh, 
sí que lo haré! 

¡Volvervolvervol-
vervolvervolver!

¡Pedí expresamente 
un taxi amarillo!

¿Ya estás en casa, 
Joker? ¡Si te escapaste 

la semana pasada!

¡Seguro 
que te has en-

contrado con el 
murciélago!

¡Y Scarface sigue 
siendo el señor del 
crimen de Gotham! 

¡Hroo! ¡Hraa!

¡Esta vez, 
intenta com-

portarte! ¡Ya! 

Me encanta mi celda acolchada. 
Me encanta su apestoso olor. 
Me gustaría acurrucarme en 

posición fetal…

¡...Y dejar que el mundo 
se vaya al Infierno!

¡Buu
!

¡sorbe!



Pero 
¡no voy a 
hacerlo!

No, yo no, 
¡pues he sido 

investido por la 
grandeza! ¡Ningún 
muñeco de madera 
puede usurpar mi 
lugar impune-

mente!

¡Scarface, 
tus días están 

contados!

¿Eres tú, 
Plumas?

Mira 
esa luz, 

centelleante 
y radiante…

¿Qué gran fatalidad 
presagia este 

augurio?

Me parece, Plumas, 
que se avecinan gran-des cambios. 
Una vocecilla extraña me dice que… 

¡las cosas en Gotham nunca       
volverán a ser iguales!

¡Chu chu… 
chucuchucu-

chú!
¿Qué me 

dices de eso, 
Plumas?



Detente...

¡O dispa-
ramos!

¡Dadme un 
respiro, pringados! 

¡Todo el mundo sabe 
que el hombre no 

se detiene por 
nada!

¿O se os ha 
olvidado?

¡Hyuk! 
¡Hyuk! 
¡Hyuk! 

Busco a un 
pirado llamado 
Joker. ¿Dónde 

está?

¡Por a-ahí! 
¡En aisla-
miento!



¡Gracias, 
tíos!

Ahora quedaos 
jugando a las es-
tatuas, ¡y no habrá 
razón por la que 
no podáis salir de 

esta con vida!

Por 
otra 

parte…

¡Si queréis tocar-
me las narices, no 

os cortéis!
¿Qué significa 
“tasjodío”?

¡Música 
para mis 

hastiados 
oídos!
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¡Largo del 
camino, tarados 
descerebrados! 
¡El hombre va 

a pasar!

¿¡Eh!?

¡Y cuando a 
Killer Croc no 
le gusta algo, 

lo aplasta!

¡No me 
gusta tu actitud, 

muchacho!

¡Glup!

¿En serio, 
Crocky?

Bueno, cuando 
al hombre no le 
gusta algo, lo 

aplasta…

...Luego 
lo aplasta 
un poco 

más…

¡...Y luego 
le presenta 

al Señor 
Garfio!

¡Aagh!

Supongo que 
tú y yo tenemos 
mucho en común, 

¿no?
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